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VIII. 1 – Las angustias del visir Shâhîn 
 

 

En el último capítulo del volumen VII, “Paladín de Doncellas”, dejamos al sultán El-Zâher-Baïbars 

encerrado en una mazmorra de la ciudadela de Nazaret, apresado por Atef, hijo de Salibo. De nuevo, 

otra conspiración de Yauán en la que ha enredado a Micael, emperador 

de Bizancio, que en ese momento está a punto de atacar Alepo con su 

ejército. Mientras tanto, el visir Shâhîn, ha llegado también allí, al 

mando de las tropas del ejército egipcio para ayudar a la población y, de 

paso, investigar el paradero del sultán El-Zâher que, disfrazado de 

kurdo, había salido antes que él de El Cairo para intentar convencer a 

los fidauis de que le ayudaran a defender las tierras del Islam. Por si 

fuera poco, el imprescindible Shîha también ha caído en manos de su 

peor enemigo, el capitán ismailí Nisr, que lo mantiene encerrado y a 

punto de matarle en la fortaleza de Safita. Y con estos nubarrones comienza “La revancha de Shîha, 

Maestro de Argucias”, volumen VIII de la saga de Baïbars…” 

 

 

 

 

Pues sí, nobles y generosos señores, cuando el sultán El-Zâher1 Baïbars 

nombró al visir Hâch *Shâhîn comandante en jefe del ejército y lugarteniente 

general del reino, confiriéndole plenos poderes, el visir se puso a la cabeza de 

las tropas y partió de El Cairo, acortando etapas lo más rápido que pudo. Cada 

vez que pasaba cerca de una capital de provincia y que, conforme al uso, el 

virrey salía a su encuentro, Shâhîn pedía nuevas del sultán; pero siempre 

obtenía la misma respuesta: nadie le había visto. El visir agradecía la 

hospitalidad de su anfitrión y, a la mañana siguiente, volvía a ponerse en 

marcha, no sin haber ordenado antes al virrey que reuniera a todos sus soldados 

y se unieran a él, y así fue como llegaron hasta Alepo. 

Mientras tanto, los emisarios de *Micael andaban entretenidos en el 

palacio de invitados del virrey de Alepo, en donde *Imâd El-Dîn les había 

acogido lujosamente. De vez en cuando, los francos le pedían audiencia para  
                                                 
1 El-Zâher (“el Vencedor” o “el Magnífico”) es el nombre que para su reinado adoptó Baïbars al ser entronizado en Egipto; ver 

VII - Paladín de Doncellas. 

* Los personajes precedidos de un asterisco están identificados en el “Repertorio” incluido en la PRESENTACIÓN E ÍNDICE 

DEL TOMO VIII. 
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despedirse de él, pero Imâd no les dejaba partir con el pretexto de que aún no 

había terminado los preparativos. Cuando por fin llegó el visir Shâhîn, Imâd 

montó a caballo y, seguido de los notables de la ciudad, se fue a su encuentro. 

Lo primero que hizo Shâhîn nada más verle fue preguntar si había tenido 

alguna noticia del sultán. 

– No –respondió Imâd–. Por aquí no ha pasado; no le hemos visto. 

– ¡La fuerza y el poder sólo están en manos de Dios, el Altísimo, el 

Todopoderoso! –exclamó Shâhîn dando una palmada decepcionado–. No hay 

duda; seguro que le ha ocurrido alguna desgracia. ¡En fin, ya solo nos queda, 

en esta circunstancia, como en cualquier otra, someternos a Dios! 

Después de entrar en la ciudad, el gran visir estableció sus cuarteles en la 

estancia Roja, el salón real de la ciudadela. Imâd le informó entonces de la 

presencia de los emisarios de Micael. 

– Mándalos de vuelta con su señor –ordenó Shâhîn–, y diles que le 

transmitan este mensaje de parte del rey El-Zâher Baïbars: “¡Si lo que 

ambicionas es la ciudad de Alepo, has de saber que únicamente será para quien 

la tome por la fuerza! Solo el sable hablará entre tú y yo, y a cada cual otorgará 

lo suyo, porque únicamente Dios, exaltado sea, concede la victoria a quien Él 

quiere de entre sus criaturas.” 

– Efendem1, ¿Qué tal si castigáramos a los emisarios por su audacia? –

sugirió Imâd. 

– ¡Nada de eso! No tenemos nada que reprocharles, y no han cometido 

falta alguna en contra nuestra: el emisario solo es responsable de transmitir 

claramente su mensaje. 

Entonces, Imâd convocó a los emisarios, les repitió las palabras del visir 

Shâhîn y les permitió marcharse. 

 

Ahora bien, mientras tanto, Micael ardía de impaciencia, tal era su afán 

por recibir la respuesta de Imâd El-Dîn; porque estaba persuadido de que éste, 

intimidado por la noticia de su llegada al mando de un inmenso ejército, que  

                                                 
1 “Señor” en turco. 
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además, estaba apoyado por la plaza fuerte de Antioquía, enteramente 

reconstruida, no dudaría en capitular y entregar Alepo sin oponer resistencia. 

Devorado por la impaciencia, ya estaba a punto de dar la orden de marchar 

hacia allí, cuando en esto, llegaron los emisarios. 

– Y bien –les lanzó– ¿se puede saber qué habéis andado haciendo en todo 

este tiempo? 

– Babb1 nuestro –respondieron–, cuando entregamos tu mensaje a Imâd, él 

nos dijo: “¡Por mi cabeza y mis ojos! Solo os pido que esperéis unos días, justo 

el tiempo necesario para evacuar a la población de la ciudad, luego, os 

entregaré las llaves”. Solo que… ¡quién se lo iba a imaginar! resulta que 

mientras tanto, avisó a su señor: resultado; pues que el rey de los musulmanes 

ha llegado a Alepo con todo su ejército, y, de pronto, Imâd nos convoca y nos 

dice: “Regresad con vuestro señor y hacedle saber esto y esto” (y le repitieron 

el mensaje de Shâhîn). 

Loco de rabia, Micael ordenó en el acto que cortaran la cabeza a los pobres 

emisarios, pero *Yauán se interpuso: 

– ¡Oye, no es culpa suya! Si les matas, cometerás una enorme injusticia. Más 

bien da la orden a tu ejército de entrar en campaña: ¡esta vez la victoria no se 

nos puede escapar! Sí, es un año fasto para ti: dime, ¿no es cierto que, gracias a 

la bendición de la Santa Virgen, madre de las luminarias, El-Zâher está en tu 

poder? Además, si el éxito de nuestros enemigos depende tan solo de su buena 

estrella, recuerda que los bandidos de las montañas2 le han abandonado, y que, 

en esta ocasión, no participarán en la batalla: ¡sin su ayuda, el ejército de los 

emires, es pan comido, no merece la pena ni hablar de él! Atácales sin miedo, y 

verás el resultado. 

En fin, que Yauán se dedicó a calmar su furor con discursos de ese género… 

 

 
                                                 
1 Tratamiento de origen desconocido, que aparece en el “Baïbars” y que se da, en general, a los reyes y señores Francos; la 

traducción se esfuerza por reproducir la extremada variedad lingüística del texto árabe, que caracteriza el modo de hablar de 

los diferentes grupos de personajes, introduciendo términos y expresiones emparentadas con el turco, el persa, o la lingua 

franca, la jerga de los puertos del Mediterráneo oriental. 
2 Así llaman Yauán y los francos a los ismailíes; al parecer, con cierta razón. 
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Entretando, el visir Shâhîn, después de haber despedido a los emisarios, 

convocó a todos los joyeros de Alepo, incluido el jefe de su corporación. 

Cuando estuvieron todos en su presencia, les entregó una generosa cantidad de 

oro, plata y piedras preciosas, y les indicó cómo confeccionar una especie de 

condecoración, a la que llamó tchelenks, es decir “penachos”: según se dice, al 

parecer fue él quien los habría inventado para tal ocasión. Les encargó cierto 

número, diseñándoles el modelo en una hoja de papel: los había con siete 

plumas, otros, con cinco, y aún los había más pequeños, que solo tenían tres. 

Los joyeros cogieron el oro y la plata, junto con el dibujo, y se retiraron, tras 

asegurarle al visir su total obediencia. Inmediatamente se pusieron manos a la 

obra, y, en poco tiempo, consiguieron una gran maestría en ese género de 

orfebrería: ¿acaso el trabajo de los artífices joyeros de Alepo no es el más 

reputado del mundo entero, desde la antigüedad1? 

Cuando hubieron acabado, guardaron las joyas en pañuelos de brocado y 

fueron a presentárselas al visir. Maravillado por su trabajo –en realidad habían 

confeccionado piezas espléndidas, dignas de ser conservadas en el tesoro de un 

rey– otorgó un soberbio manto de honor al jefe de la corporación y le 

recompensó generosamente, así como a todos los demás joyeros. Una vez que 

se hubieron retirado, deshaciéndose en agradecimientos, el visir Shâhîn 

convocó a todos los emires. 

– Escuchad todos vosotros, mis compañeros, grandes de Egipto, visires y 

emires, ¿sabéis por qué he encargado estas joyas? –les preguntó. 

– Tú sabrás. Tú siempre conoces más, tanto de este asunto como de otras 

cosas. 

– Está bien; vosotros ya sabéis que el sultán, en cada campaña que 

emprende, no deja de cantar las alabanzas de los fidauis2, a cada hora de cada 

día… y, es cierto, hay que reconocer que son guerreros formidables, 

experimentados en mil y una batallas. Pero esta vez, se han vuelto disidentes, y 

                                                 
1 Este comentario es evidente que refleja el chauvinismo local compartido por el narrador con su público; aunque bien es cierto 

que hasta hoy mismo, los joyeros alepinos gozan de una sólida reputación en todo Oriente Medio. 
2 Ese término designa a los guerreros que no pertenecen al ejército regular; mitad soldados, mitad bandoleros, y más en 

particular referido a los Ismailíes. 
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el sultán, según creo, se ha ido a reunirse con ellos, con la esperanza de 

suavizar las relaciones y contar con su ayuda. En cualquier caso, cuántas veces 

no le habré yo oído decirme: “¡Shâhîn, yo solo me siento seguro si tengo a los 

ismailíes a mi lado!”. Además, más vale que os metáis esto en la cabeza: ¡esta 

campaña es vuestra última oportunidad! Si no triunfáis ahora, habréis perdido 

toda credibilidad a los ojos del rey. ¡Os exijo que combatáis con todas vuestras 

fuerzas y con todo vuestro coraje y que, cuando vayáis al campo de batalla, 

estéis preparados para mirar a la muerte a los ojos! Estas condecoraciones que 

veís hoy aquí son enseñas de honor: por la vida de nuestro señor el sultán –

tanto si está presente, como si está ausente– todos los que se distingan en el 

campo de batalla, recibirán una que podrán llevar prendida en su turbante, y la 

gloria que recibirán por ello permanecerá tanto como los días sucedan a las 

noches. Y bien, ¿qué me decís? 

– ¡Doghri, hadchi Shâhîn, eso bien verdad! –exclamó de inmediato *Qalaún, 

siempre dispuesto a alardear– ¡Yo, ichté, la primera yo bajar a campo batalla y 

yo jugar tu vida y tu cabeza sobre tus hombros! Yo, toda la posibilidad, yo 

hacer, y no necesitar hadchi tfaui1; que luego ellos poner cabeza gorda, rizar 

gordos mostachos y decir: “¡Ho, ho!” Gloria a Dios; no necesitar yîns fellah2, 

emires muy mejor. 

– De acuerdo; nuestra estrategia va a consistir en la de campeón contra 

campeón –concluyó el visir nada convencido de las bravuconadas de Qalaún. 

Sin más demora, Shâhîn dio la señal de partir, y el ejército se puso en marcha 

para hacer frente a los bizantinos. Y esto es todo, de momento, en lo referente 

al visir Shâhîn. 

 

En cuanto a Micael, pues él también había reunido a sus tropas y, acabados 

los preparativos, dispuesto ya a salir en campaña, de pronto vio una densa nube 

de polvo elevarse en el horizonte, obscureciendo el cielo: era el ejército de  

 

                                                 
1 En la forma de hablar, a veces incomprensible, de Qalawûn, aquí se refiere a los capitanes fidauis. 
2 Qalawûn habla habitualmente una horrible jerigonza turco-árabe, que se caracteriza, entre otras cosas, por una confusión 

sistemática entre la primera y la segunda persona (“tu cabeza” por “mi cabeza”, etc.). Hadchi tfaui es una deformación 

despreciativa de fidaui, y yins fellah (“raza de campesinos”) también se refiere a los ismailíes. 
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Egipto. Cuando alcanzó a ver al enemigo, Shâhîn ordeno levantar el 

campamento sobre una colina cercana –vosotros y yo, supliquemos a Dios que 

nos conceda aquello a lo que aspira nuestro corazón1–. Los soldados se 

afanaron rápidamente en instalar las tiendas y pabellones, y plantar las 

banderas y las oriflamas; la noche no tardó en extender su velo de tinieblas, y 

todo el mundo fue a acostarse. Según acostumbraban en aquel entonces, los 

tres primeros días los consagraron al descanso de las tropas; al cuarto día, por 

la mañana, en presencia de los jefes de las tropas, reunidos en su pabellón, el 

visir Shâhîn redactó un ultimátum en nombre de El-Zâher Baïbars, y se lo 

confió a *Ahmad hijo del Intendente (El compilador de la versión damascena2, 

precisa, a este propósito que Ahmad, acumulaba las funciones de correo oficial, 

junto con las de Intendente de los equipamientos y comandante del odyaq3 de 

los truhanes de El Cairo). 

Así que Ahmad partió hacia el campamento enemigo; llegado al puesto de 

guardia, presentó su misiva avisando: “¡Mensajero y emisario!”. Los soldados 

le dejaron pasar sin problemas hasta el pabellón del rey bizantino, al que 

entregó su mensaje. Micael se lo entregó al gran trujimán, para que lo tradujera 

y diera lectura pública del mismo: 

 

De su victoriosa majestad, por decreto del Todopoderoso, de aquel que 

blande siempre su sable sobre el cuello del enemigo, del que da 

renombre al poderío del Islam, del rey El-Zâher Baïbars, a Micael, señor 

de Constantinopla. 

 

 

                                                 
1 Estos apartes del narrador, comentando la acción o suscitando una reacción del público, son un procedimiento bastante 

frecuente en los relatos populares. 
2 En numerosos pasajes de este volumen, el compilador de este manuscrito, es evidente que ha trabajado a partir de varias 

versiones del “Baïbars”, y suele indicar las variantes de la narración, inspirándose en los métodos de los filólogos árabes 

clásicos. 
3 Cuerpo del ejército (término turco). En el “Baïbars”, los diferentes odyaqs se fundamentan sobre bases étnicas y sociales; por 

tanto éste, “el odyaq de los truhanes”, compuesto por ladronzuelos arrepentidos, es una pura invención del narrador, destinada 

a poner en evidencia la magnanimidad de Baïbars, no solo para con los “marginados” de las ciudades, sino también su 

popularidad entre todos los estamentos sociales. 
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¿Qué mosca te ha picado presentándote a la cabeza de tu ejército para 

reconstruir lo que yo he abatido y reivindicar territorios sobre los que no 

tienes derecho alguno? Si tuvieras dos dedos de frente, no habrías 

olvidado el correctivo que ya te di en otra ocasión. Aunque puede ser que 

tenga que refrescarte la memoria: ¿te acuerdas del día en que te 

capturé? ¡entonces yo era tan solo un mameluco al servicio del rey El-

Sâleh1! 

Y ahora, si no quieres que te suceda una desgracia a ti y a tu ejército, 

habrás de entregarme una jazneh2 de oro, además de pagarme los gastos 

por el desplazamiento de mis tropas, tanto de ida, como de vuelta. Si 

aceptas, te garantizo que salvarás la vida; pero si te dejas seducir por 

Satanás, entonces, será el campo de batalla el que eligirá. Saludos.” 

 

Apenas había terminado la lectura el trujimán, cuando Micael estalló en unas 

carcajadas tan violentas que se cayó de culo. 

– Eh, ghandar, dime ¿dónde está vuestro rey, ese que se supone que ha 

escrito esta carta? Le preguntó. 

– Camuflado entre los soldados –respondió Ahmad. 

– ¡No me cuentes bobadas, marfûs! ¡Anda, regresa y dile a tu bicho de visir 

Shâhîn que, ya que él es el administrador de los asuntos del Estado, queda 

avisado que más le valdrá buscarse otro sultán al que administrar! Porque yo: 

¡Juro por el convento de Nachrân y la santidad de sus monjes que no volveré a 

Constantinopla antes de haber conquistado toda la tierra de Siria y de Egipto, y 

haber restaurado el cristianismo, como en tiempo de mis padres! 

Ahmad salió y regresó al campamento de los musulmanes para rendir 

cuentas a Shâhîn de su misión. El mensaje de Micael sumió a los grandes del 

Reino en la consternación: en ausencia del rey, se sentían como un rebaño 

abandonado por su pastor. Disimulando su ansiedad, el gran visir se esforzó en 

levantarles el ánimo: 

                                                 
1 Ver La traición de los emires. 
2 Unidad de cálculo equivalente a unos diez mil francos de oro. 
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– Vamos, emires de Egipto, todo esto no es tan terrible: nuestro rey acabará 

por aparecer un día u otro. Mientras tanto, ¡fortaleced vuestros corazones, 

atacad al enemigo sin temor, y tengamos confianza en Dios, porque solo de Él 

puede venir la victoria! 

Pero, cuando ya le dejaron solo en su tienda, no pudo evitar caer en una 

profunda depresión. 

– ¡Venga! –se dijo al fin– ¡Si el rey El-Zâher me ha escogido como visir, es 

justo para que me ocupe de los asuntos del reino, tanto si está él presente, como 

si no! 

Y como el visir de sobra sabía que no podía depositar ninguna confianza en 

la capacidad de los emires, redactó una serie de cartas destinadas a los fidauis 

ismailíes, para avisarles de la desaparición del rey y rogarles que vinieran en su 

ayuda. Llevadas por correos camuflados, los mensajeros llegaron días más 

tarde a Ma’arra, a Sahyûn1 y a las otras ciudadelas; todas las misivas iban 

redactadas en los mismos términos: 

 

Del visir Shâhîn, administrador del Estado, a los orgullosos y valientes 

guerreros, nobles descendientes del imâm Ismaîl, leones de las 

ciudadelas y de las fortalezas, a los fidauis defensores de la santa Ley de 

Muhammad. 

He aquí la razón que me ha empujado a redactaros la presente: 

Micael, rey de Constantinopla, se ha levantado en armas contra 

nosotros; reivindica las tierras del Islam, desde Siria hasta Egipto. Por 

otra parte, el sultán, después de reunir a su ejército, se fue por delante de 

nosotros con la intención de visitaros; pero, desde ese momento, ha 

desaparecido, y no sabemos ni donde se encuentra, ni qué ha sido de él. 

Así que os enviamos este mensaje para solicitar vuestra ayuda. ¡A las 

armas, nobles compañeros! ¡A las armas, hijos de los más valientes  

 

                                                 
1 Ma’arra: pequeña ciudad en Siria central, a medio camino entre Hama y Alepo. Sahyûn: fortaleza en el centro de la cadena 

costera de Siria. En época de Baïbars, ese castillo fortificado estaba en poder de los ismailíes. 
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caballeros! ¡Venid en socorro de la religión del Profeta; el que concedió 

su protección a la gacela y al zorro de las dunas! Saludos. 

 

El narrador continuó su relato… 

Una vez que el visir expidió estas cartas, ordenó redoblar los tambores en 

señal de desafío y del comienzo de las hostilidades; los francos respondieron 

haciendo sonar sus trompetas. Al día siguiente, cuando Dios extendió el día, 

iluminando todas las tierras del mundo, los tambores de guerra se dejaron oir 

en ambos bandos, y los soldados montaron en sus cabalgaduras. El visir ocupó 

su lugar bajo el estandarte, mientras el ejército se disponía ordenadamente a su 

alrededor. El primero en descender al campo de lizas fue un caballero cristiano: 

montado sobre un corcel más vivaz que el lobo del desierto, daba vueltas y 

caracoleaba entre ambos ejércitos, desafiando a los guerreros del campo 

enemigo. 

– ¡Bueno, compañeros! ¿dónde está ahora vuestro valor? –exclamó el visir 

Shâhîn dirigiéndose a los emires–. ¡Vamos, descended a la arena, y mostradnos 

de lo que sois capaces! 

En el acto, *Sonqor el Rojo picó espuelas; porque era a él a quien tocaba 

enfrentarse al primer desafío. Al verle llegar, , el patricio1 quiso esquivarle, 

conforme a las reglas de las justas ecuestres, pero no le dio tiempo, porque con 

un golpe certero el valeroso emir acabó con él, que cayó rodando al suelo: esa 

fue la primera muerte de la jornada. Un segundo franco se precipitó 

rápidamente, gritando: 

– ¡Di adiós a la vida, musulmán! ¡Venganza por el alma de mi primo Tomás! 

Pero Sonqor, sin darle tiempo a evolucionar, lanzó un grito tan terrible que le 

dejó anonadado: 

– ¡Por el honor del Profeta, señor de los hijos de ‘Adnân! 

Y le mató de un solo golpe con su sable yemení. Se presentó un tercero, pero 

su cabeza salió rodando entre la polvareda. 

 

                                                 
1 En realidad, este término se utilizaba para designar a un alto rango en el ejército bizantino; en las narraciones populares 

árabes, se utiliza para cualquier rango de los soldados francos y bizantinos en general. 
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En fin, que el bravo Sonqor mantuvo la lucha hasta el momento en que la 

puesta del sol anunció el final de los combates. Sonqor regresó caracoleando 

con fiereza sobre su caballo, al ritmo de los tambores. Cuando llegó ante el 

pabellón de Shâhîn, echó pie a tierra, entró, se inclinó profundamente, luego 

arrojó a los pies del visir la cabeza de una de sus víctimas, que había 

enganchado a su cinto. 

– ¡Larga vida tengas, oh poderoso visir! –le deseó orgulloso– ¡Ojalá puedas 

ver siempre a tus enemigos en tan lamentable estado! 

Shâhîn le felicitó calurosamente y luego, volviéndose hacia los otros emires 

reunidos en su tienda, les dijo: 

- Si ganáis esta campaña, conseguiréis un enorme prestigio a los ojos de 

nuestro señor el sultán; pero si no demostráis el celo debido, él volverá a decir: 

“No puedo contar más que con los fidauis”. Y ya sabéis lo mucho que 

significan esos ismailíes para el rey. 

Le prometieron entonces actuar de tal modo que eclipsaran la gloria de los 

fidaui a los ojos del sultán, y llevar a cabo hazañas que no olvidarían en 

generaciones. De hecho, los emires no dejaron de distinguirse en los combates 

singulares; cada día, bajaba uno de ellos al campo de justas para desafiar a los 

campeones bizantinos. Estos combates duraron veinte días, durante los cuales 

infligieron grandes pérdidas a los adoradores de la cruz. Al final, estos últimos, 

reconocieron su inferioridad ante los caballeros musulmanes y fueron a 

quejarse al emperador Micael, que se lo comentó a Yauán: 

– Vaya, abbone, parece que nuestros patricios no son muy brillantes 

combatiendo: según tú ¿qué habría que hacer? 

– No tienes más que enviar a tu sobrino *Armide: es un formidable guerrero, 

y ninguno de los emires del rey será capaz de enfrentarse con él. Mañana por la 

mañana, dile que baje al campo de justas y muestre de lo que es capaz. 

– Bono –aprobó Micael–. Pero más valdría que se lo dijeras tú mismo; no me 

apetece rebajarme ante él… 

– Esta misma noche iré yo mismo a verle –replicó el maldito monje. 
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Próximo relato de “La revancha de Shîha”: 

 

2 - El retorno de Ibrahim “Paladín de Doncellas” 
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